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LA SEMANA ASTERIOS 

Sil) aconleckuieiitos nolables, por nin

gún estilo, se lia deslizado la semana que 

debiera hoy darme inaleria para llenar 

unas cuarlillas. 

Dii;o que debiera porque real y ef'ícli-

vameiile fué Laii poco generosa, que en 

absoluto se niega á prestiiruie asuntos para 

que cumpla yo tai compromiso. 

Si me fuera pcrmilido hablar de lo que 

sucede en otras paites, pidria llenar el 

periódico con sólo contar á ustedes déla 

lies do los crímenes laii horrorosos como 

frccueiiles, que VÍÍMICII teniendo lu<'ar en 

Madiid y provincias. 

Para bien nuestro, Cailiígena no li.i que

rido llevar su «gato al agua» en esta clase 
de cosas. 

Vivimos tranquilos, sin temor á que el 

marido nltrajudo, ó el amante ofendido, ó 

el cariñoso hijo, acaricien del modo que 

aho ra se atostumbra á la iníiol e>|)()>a, la 

hermosa dulcinca ó la desdichada madre. 

Nosotros pensamos mucho las cosas, las 

pensamos y después de nndilai las á más 

y mejor no las llevamos á feliz lérmino. 

Y hacemos perfectamente. 

No será, eso de seguro, por falta de ca

loren la sangre . . La tenemos lodos achi

charradla. Este mes es un horno... de cocfr 

individuos. 

La gloiiela de San Francisco eslá sin 

faroles, peio con liouis Tengo la completa 

Seguridad que segniíá así todo el VIMÍUIO, 

poique ¿para qué tomarse il trab'jo de 

hacerles desaparecer» cuando en Oclnbie 

volverán á plantearse en aquellos misinos 

.sitios los faroles que lio} veranean? 

Sería trabajo perdido. 

Y luego que los hoyos son verdadera

mente una innovación introducida en el 

piso de la Glorieta, y todo lo que es nuevo 

merece contemplarse, 

Y á propósito de Glorieta: anteanoche 

cruzaba por ella tranquilamente, cuando 

unas exclamaciOi.es, unos suspiros nacidos, 

al parecer, del fondo del alma de no sé 

«Jüiéu.ntó hicieron volveí la vista atrás Un 

caballerete, d? hinojos en medio de la plaza 

hacía uso de la palabra Fijé en él mi 

atención, y en ella mi oido; gracias á esto 

puedo hoy comunicar á ustedes lo aijuel 

individuo d-ícia á voz en grito: 

JQM GLORIETA/ 

Porijue pasaste de moda 

y no das ya animación, 

le tiran lodos á dar 

y te miran con horror. 

Fuiste la niña mimada; 

la que • freiíi diversión 

con lu feria y tu paseo 

¿n las noches de calor 

&los pollos elegantes 

y á las pollas cornil faut. 

Eti.H nut;itíroti atiiureS. 

que luégü bendijo Dios, 

y suégra.9, qvkü cai-íñosas 

y con material candor 

sacaron al novio imberbe 

el obsequio de cajón. 

-» También sobre tí miiiieron 

varias promesas de amor, 

por mii'adas indiscretas 

y cosas del corazón 

que á veces muy bueno y sano 

da en palpitar el traidor 

por causas que no son suyas,, 

y lli no de ofuscación 

deja aquello de Rt'al orden 

y que !o dispuso Dios, 

por meterse en casa agena 

á darla de trovador. 

En ti se arruinó algún tonto 

que por vana ostentación 

en las casetas lujosas 

de acpiella feria qui^ huyó, 

dejaba los miles duros 

como quien deja un doblón, 

para Unir por la iio'be 

á la luz de algún firol 

los brillanlesy las perlas 

que por la larde compró 

Alguno, (íii t!. eiiconlró al cabo 

su parti(U) salvador, 

la pii'dia filosofal 

qui' .se dice en español; 

pues rindiendo su allivi z 

con lengu'je adulador 

á los pies de alguna dama 

cuya juventud pasó 

gastando SUJ pingües rentas 

en fincas de gran valor, 

hoy derrocha y gasta el lujo 

que. hasta eulouces no gastó. 

Pues con lanías gollerías 

y con lanía distrae ion 

como tú iijs ofrecistíí, 

ho\, <le una pliima<l,i ó dos 

li; li ui cunveilido en la nada 

Tu piso, es un [)iso atioz. 

Los faroles (pn' aluinbraron 

á lu elegante salón 

con inaiiifiefAo atropello 

yo no sé ipueii los timó, 

y en el muelle esián los pobres 

quemados ya por el sol. 

pues el gas míe haiá que .siivan 

no ha tomado aún posesión. 

Yo al verlos allí luciendo, 

recuerdo siempre al autor 

de una carta de íaiui'ia 

que así á un amigo esciibió 

en nombre no sé de quien: 

«Ahí va un nuevo pantalón 
de uno viejo de lu padre... » 

Aquel ramaje que dio 

sombra, frescura y belleza 

k lu sala, hubo un mandón 

que mandó arrancarlo al punto 

del silio en que se crió. 

Sólo entre tantos ingratos 
que borraron lu explendor 
uno hubo que daile honra 
pensara, y lo consiguió, 
cambianuo lu aiuiguo nombre 
del sanio, por el de hoijor 
que hoy luces en marmol blanco, 
de una dama y uu varón. 

Supongo que, ustedes querrán meditar 

sübi'tí. lodo eî luî y para qu ê lo puedan ha

cer acto con l imio jaqúi lm mina; 
j . 

CÉÜULAS PEIlSO.N.\LES. 
—«>ii>CS«^ 

Los conceptos poique lia de contrihi irse 
al impuesto de cédulas personales, son los f'*-
gnienles: 

Por las diferentes cnot'is de Contñbusión. 
1.* clase 100 pls—Los ([ue paguen más de 

5000 pls. 
2.» id. 75 pts.—De 300i á .">000 pls. 
3.» id. 50 pts.—De 25̂ 1̂ 1 ;i 30:)0 a. 
4.» id. 25 pls.—De 2001 á Í500 id. 
5.* id. 20 pts.—De 1501 á 2000 id. 
6.a id. 15 pls.—De 1001 k 1500 id. 
7.a ¡(I 10 p l s . -De 501 á 1000 id. 
8.a id. 5 pts.—De 301 á 5()0 id. 
9.a id. 2'ÓOp!?.—De '25 á 300 id. 
10. id. 1 pls.—Los que paguen menos de 

25 pls. 
11.* id 0'50 pts.—Jornaleros, sirvientes é 

hijos (le ambos sexos 
ni lyores de 14 años. 

Por lux iliffre7itt's sueldos que disfruten. 
í.a rl.isi'.—be nn'is de 30000 pls. 

2 » id.—De mas de 11501 a 2^999. 
3.a id.—DeloOOl á 1-2500. 
4.a id.—De 0501 á 100 »0. 
5.a id —Dii 4001 á (J.)()0. 
6.a id.—De 3001 á 40)0. 
7.a id.—De 2501 á 3500. 
8 a id.—De lá51 á 2500. 
9.a id —De 750 á 1-250. 
lO.a id.—.Menos de 750. 
II.a id.—Las mnjiies é hijos de ambos 

sexos. 
Pr itlquileve^ de fincan 7io de4inudtis 

á induslrias. 
l.a c'a.xe.—Üe óüOÜ en adelante. 
2.a i d , ~ D e 4 0 u l á 5000. 

3 a i d . - D e 3001 á4000 . 
4.» id.—De -2001 á 3000, 
5.a i d . - D e 1501 á 2000. 
6.a iil. De 1001 a 15Ü0. 
7.a i.l.—D". 5lH á lOOO. 
8.* id. —De 301 á 5u0. 
9.a i,|. De 251 á 300. 
lu.a id.—Dtí 1-26 á250. 

1 l.a id.—Dtí 25 Ó menos. 
Los recargos iimnieijiales son el 50 por 

100. 
íin su virtud y con el fin de que llegue á 

eonociuiientü de los interesados lo publica
mos' en este periódico, para los efectos opor
tunos. 

lliiricíiaiícíi. 
EMBAliQUB DE NAPOLEÓN 

PARA SANTA ELENA. 

— O — , 

El conde de Herisón. distinguido escritor 
francés ha reunido en un <.uiio-;o volumen 
mnlliUi.l de noUis aiitéiilieas, debidas á dis-
lin'los p.trienles suyos y referentes á Luis XVII, 
Napoleón y Maria Lui.sa. Entre ellas figura 
una interesante colección de cartas del doi'lor 
Warden, que acompañó á Napoleón á Sania 
lilena y peí nianeció algún tiempo con él en 
dicha isla. El relato que va á seguir cuenta 
la i egaua del empeíador á bordo del Nor-
thumbnland, que fué el barco en que Napo
león liizo su viaje. 

Desde las once de la mañana todo estaba 
pronto para recibir á boCdo á Napoleón. Lord 
Keitli, por la .limación de ánimo en que debía 
de estar prohibió que se le hicieran los hono
res que por su rango 1^ con espondian, y no 
quiso permilir otros que los que habían de 
rentHrse al ex emperador como gtneral. (Esle 
lílulo podía ser aceptado por ambos gohiei-
nos.) . 

Los guardias de la niaiiiu» inglesa «.««pera-, 

buu á jpupa formados en ^alalia conordeo de 

presentar las armas, y los tambores de dar 
tres redobles, saludo acostumbrado para lodo 
oficial general al servicio brilánico. 

Mi chalupa llegaba al Ñorthumberlatid po
cos minutos después de haber dejado el Be-
llero-phont. Nuestra cubierta estaba llena de 
oficiales y de mulliludde individuos de lodas 
clases alraidos por la curiosidad. 

' La chalupa llamaba también la ateacióa 
general |)or Hevaí' á s» bordo á lord Keilh y 
suGeorge CockbiirE^, el inari.scal Bertrand que 
había participado de los cambios de fortuna 
del emperador su amo, y los generales iMon-
Ihocón yGourgainl, que habían sido sus ayu* 
daniés de campo, y-aun conservaban este ti
tulo, 

Al acercarse la chalupa, se distinguió en el 
acto la figura de Napoleón, que lodo el mundo 
reconoció por h iberia visto siempre muy pa
recida en los relíalos exhibidos en los escapa» 
rales de las Uend:;s de estampas. A su 1 egada 
reinó un silencio general, lanío en la popa, 
donde estaban formados los guardias-marinas, 
como sobre la cubierta, que ocupaban los ofi
ciales. 

Todos los espectadores lomaron una actitud 
grave, pero llena de asombro, loque, en mi 
opinión y en la de muchos otros se ajustaba 
poco.á lo qweésie ttconleciiniento lenía de 
importancia. 

El conde Bertrand subió « bordo el prime
ro, y se alejó algunos pasos para dejar sitio á 
aquel^quien siempre miraba como amo y á 
quien rmdía .'iiempre los homenajes respetuo
sos que creía le eran debidos. Todo el mundo 
miraba con alemióti extraordinaria; nadie 
resignaba. Lord Keiih salió el último de la 
chalupa, j yo no puedo daros una idea exacta 
de la atención ffxc.lusivn ^ e se concentraba 
sobre la figura y la persona de Napoleón. 

Básteme decir que nadie miraba ni se ocu
paba poco ni mucho de lord Keilh, por alta 
que huía su categoría en la armada, como al
mirante que era de la escuadra del Canal, y 
presentarse además, de gran uniforme y ador
nado con todas sus cruces. Allí no había ojos 
más que para ver á Napoleón. 

Bonapai te subió lentamente á bordo, y 
cuando puso el pie sobre cubierta saludó qui
tándose el sombrero; los guardias marinas le 
presenlai'on las armas y el tambor batió mar
cha. 

Los oficiales del Norlhumberland estabaa 
formados y con la cabeza descubierta; se acer
có á ellos y los saludó con cortesía. Enseguida 
se dirigió á .sii- George Cockburn, y en el acto, 
viendo qíie no hablaba francés, se dirigió su
cesivamente á muchos olios, hasta que llegó á 
un oficial de arlilleria que le respondió en esta 
lengua. Se le presentaron lord Lowlher y Mr. 
Lillchlon. 

Al cabo de algunos instantes manifestó de» 
Seos de retirarse al camarote que le había si
do destinado; y en él permanedó casi una 
hora. 

Llevaba el Irage do general de infantería 
franc'Sa en acliy.), un iinifornne verde cott 
vueltas blancas,Cíi saca y paninlon blancos, me
dias de_seda bla'n as, zapatos muy ajustados 
con hebillas d e o r ) ova)ada.s. 

Las condecoraciones que lucia eran un cor-
do» rojo, una estrella y tres cintas en los oja
les: la corona de hierro, las dos cruces de la 
Legión de Honor., lisiaba pálitjo; veíase que no 
había descansado la noche antes. Tiene la ca
beza poblada de cabellos. Son negros, y no se 
le ve ni uno blanco; sus ojos son pardos, coa 
gran viveza de mirada, y pasan rápidamenle 
de unos «objetos á olios. Sus dientes son her
mosos y bien colocados, y sus hombros de pro« 
porciones muy bellas, aunque está un poco 
gri(3so; su rostro es vordaderamenle notable 
por su hermosura. 


